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LA TRIBUNA DEL LECTOR

La deuda pendiente con la niñez
POR P. ENRIQUE OPASO, CAPELLÁN REFUGIO DE CRISTO Y FRANCISCO AVELLO, SOCIO DIRECTOR DE ACIERTA CONSULTORES

Cada cierto tiempo, el pa-
ís vuelve a enfrentarse a

un diagnóstico que,
aunque necesario, resulta do-
lorosamente habitual: el siste-

ma de protección de la niñez
no está funcionando como de-
bería. El reciente informe ela-

borado por la Mesa por la Ni-
ñez, de la Comisión de Familia
de la Cámara de Diputadas y
Diputados, no hace más que
confirmar una realidad que se
arrastra hace años, pero que
sigue esperando respuestas
efectivas.

El valor de este informe es
innegable. No se trata de una
mirada aislada ni de conclusio-
nes apresuradas. Es el resulta-

do de más de un año de traba-
jo, con participación de autori-
dades, expertos, organizacio-
nes sociales e incluso jóvenes
que han vivido el sistema des-
de dentro. Su carácter trans-
versal le otorga, además, una
legitimidad política que pocas
veces se logra en materias tan
sensibles.

Pero precisamente por eso,
su mayor riesgo es transfor-
marse en lo que tantos otros
documentos han sido antes:
un buen diagnóstico que no lo-
gra traducirse en acción.

El informe es claro en adver-

tir un sistema tensionado, con
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una oferta colapsada, listas de

espera y graves falencias de co-
ordinación entre instituciones.

Salud, educación, consumo
problemático de drogas y acom-

pañamiento a egresados apare-
cen como eslabones débiles de
una cadena que debiera funcio-

nar de manera integrada, pero
que hoy opera fragmentada.

Sin embargo, hay un aspec-

to particularmente crítico que
no puede seguir siendo abor-
dado desde una lógica equivo-
cada: la presencia de niños, ni-
ñas y adolescentes con graves
problemas de salud mental en
dispositivos que no están dise-
ñados para tratarlos. No se tra-

ta de niños "de cuidado" en el
sentido tradicional del sistema

de protección, sino de casos

que requieren atención psi-
quiátrica especializada, planes
clínicos adecuados y espacios

terapéuticos que hoy simple-
mente no existen en cantidad
ni en calidad suficiente.

La consecuencia es eviden-

te: el sistema termina intentan-

do contener situaciones que no
puede resolver, profundizando
la vulneración en lugar de re-

vertirla.

A ello se suma otro punto
especialmente sensible: la per-
sistencia de niños y niñas, (in-
cluso menores de tres años) vi-

viendo en residencias, pese a
que la legislación prioriza su
desarrollo en entornos familia-
res. La falta de familias de aco-

gida no es sólo un problema de
voluntad, sino de estructura, fi-

nanciamiento e incentivos ade-
cuados. Es, en definitiva, el re-
flejo de un sistema que no ha
logrado alinearse con sus pro-

pios principios.
El informe también eviden-

cia inequidades en el financia-
miento y una débil articulación
institucional. Y ahí está, proba-
blemente, uno de los nudos
más complejos: no basta con
mejorar programas aislados si
no se corrige la lógica sistémi-
ca que sostiene el modelo.

Por eso, el llamado que sur-
ge de este trabajo no puede que-

darse en la constatación. La po-

lítica tiene la obligación de dar

el siguiente paso. La nueva ad-
ministración, junto con el nue-
vo ciclo legislativo que está co-
menzando, enfrentan una
oportunidad y una responsabi-
lidad ineludible: transformar es-

te diagnóstico en decisiones y
acciones concretas. Eso implica
priorizar recursos, ajustar mar-

cos regulatorios, fortalecer la

coordinación interinstitucional

y, sobre todo, asumir que la ni-
ñez no admite más dilaciones.

Porque detrás de cada cifra,

de cada lista de espera o de ca-
da brecha detectada en un in-

forme, hay niños, niñas y ado-
lescentes cuyo desarrollo no
puede seguir dependiendo de
la lentitud del Estado. 03

Inclusión real para niños autistas
POR LUIS DONOSO ESTAY, JEFE DE CARRERA TRABAJO SOCIAL, UNIVERSIDAD SANTO TOMÁS VIÑA DEL MAR

ada abril no sólo reactiva

Cia visibilidad del autismoen la agenda pública, si-
no que también deja en eviden-
cia una tensión difícil de sosla-

yar: el avance del lenguaje de la
inclusión no ha sido acompaña-
do, con la misma intensidad,
por transformaciones en las
condiciones materiales que la
sostienen. Bajo el marco del Día

Mundial de Concienciación so-
bre el Autismo, se instala así una

pregunta incómoda pero nece-
saria: ¿ estamos ampliando efec-

tivamente las posibilidades de
participación social, o más bien
sofisticando las formas en que

nombramos una inclusión que
sigue siendo, en muchos casos,
precaria?

La inclusión no puede redu-
cirse a un acto declarativo ni a
una política formal. En la vida
cotidiana de muchas familias de

niños y niñas autistas, la inclu-
sión se juega en escenarios mu-
cho más concretos: en la posibi-
lidad de asistir a la escuela sin ser

excluidos de manera explícita o
sutil; en el acceso oportuno a
apoyos adecuados; en la existen-

cia de redes que sostengan el cui-

dado; y en la capacidad de tran-
sitar por espacios públicos sin

ser objeto de estigmatización o

incomprensión.
En este sentido, una de las

tensiones centrales radica en la

distancia entre el discurso inclu-

sivo y las condiciones reales que

permiten sostener trayectorias

de participación social. No es lo

mismo acceder a un espacio que
poder permanecer en él. No es lo
mismo estar matriculado en una
escuela que experimentar una
participación efectiva en la vida

escolar. La inclusión, por tanto,

no es un punto de llegada, sino
un proceso frágil, dinámico y
profundamente desigual.

Esta desigualdad se expresa

con particular fuerza cuando se

consideran las condiciones so-
cioeconómicas de las familias.
Mientrasalgunas logran articular

apoyos privados, redes especia-
lizadas y estrategias de adapta-

ción, otras enfrentan la inclusión

desde contextos marcados por la

precariedad, la sobrecarga de
cuidados y la escasez de recursos

institucionales.
Asimismo, es necesario des-

plazar la mirada desde el indivi-
duo hacia los contextos. Durante

décadas, el autismo fue com-
prendido principalmente desde
un enfoque centrado en el défi-

cit, poniendo el énfasis en aque-

llo que los niños yniñas "no pue-

den" hacer. Hoy, desde perspec-
tivas más contemporáneas, sere-

conoce que las barreras no resi-

den únicamente en las caracte-
rísticas individuales, sino en en-

tornos que no están diseñados
para acoger la diversidad. La in-

clusión, entonces, no consiste en

"adaptar" a las personas, sinoen

transformar las condiciones so-

ciales, educativas y territoriales

que limitan su participación.
En este marco, avanzar hacia

una inclusión real implica asumir
al menos tres desafíos urgentes.

Primero, fortalecer sistemas de

apoyo que no dependan exclusi-
vamente de la capacidad indivi-

dual o familiar para gestionarlos.

Segundo, generar condiciones
institucionales que permitan no
sólo el acceso, sinola permanen-

cia y el bienestar en los espacios

educativos y comunitarios. Y ter-

cero, reconocer el lugar central

del cuidado, no como una res-
ponsabilidad privada, sino como

un asunto público que requiere
corresponsabilidad social.

Lapregunta no es cuánto ha-
blamos deinclusión, sino cuánto

estamos dispuestos a transfor-

mar las condiciones que hoy la
hacen inviable para muchos.
Porque la inclusión, cuando esre-

al, no se declara: se sostiene. 03

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

09/04/2026
    $490.085
  $2.224.625
  $2.224.625

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      33.000
      11.000
       2.405
      22,03%

Sección:
Frecuencia:

CONTRAPORTADA
0

Pág: 16


